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El Credo de los Apóstoles Creo en Dios, Padre 

todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 

Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido 

por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María 

Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 

tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y 

está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el 

Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los 

santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y 

la vida eterna. Amén. 

Padre Nuestro Padre nuestro, que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase 

tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro 

pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes 

caer en la tentación y líbranos del mal.  

Ave María Dios te salve, María; Llena eres de gracia; el Señor 

es contigo; Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito 

es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra 

muerte. Amén  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el 

principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Oración a San Miguel Arcángel: San Miguel Arcángel,  

defiéndenos en la batalla. Sé nuestro amparo contra la   

perversidad y asechanzas del demonio. Reprímale Dios,  

pedimos suplicantes, y tú, Príncipe de la milicia celestial, 

arroja al infierno con el divino poder a Satanás y a los otros 

espíritus malignos que andan dispersos por el mundo para la  
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perdición de las almas. Amén. 
 

Oración: Todos: Querido Jesús, dame paz a mi alma. cuando 

estoy cansado, lava mis pies cuando las tormentas de la vida 

amenazan, calma las olas de la vida para mi. Cuando la duda 

me consuma, déjame sentir tu presencia. Si debo esperar, 

vigila conmigo. Cuando me vuelva complaciente, envía a tus 

santos ángeles para despertar y unirme a ti en oración. Déjame 

escuchar tu voz cuando mis oídos están cerrados a todos los 

demás. Restaura mi vista cuando estoy ciego. Toma mis fallas 

de mí. Sáname y límpiame de todo pecado. Amen. 
 

Primer Misterio: Jesús sana a una mujer en sábado (Lucas 

13:10-13) Un sábado, Jesús enseñaba en una sinagoga, Jesús, 

al verla, la llamó y le dijo: «Mujer, estás curada de tu 

enfermedad», y le impuso las manos. Ella se enderezó en 

seguida y glorificaba a Dios. Todos: Padre Nuestro…  

Líder: Jesús, sáname. endereza mi espíritu y mi cuerpo. 

Todos: Mi fe en ti me sostiene. Todos: Dios te Salve… (10 

veces) Gloria al Padre…. 

Oremos: María es madre de Gracia y Madre de misericordia, 

en la vida y en la muerte ampáranos gran Señora y no nos 

dejes caer en aquella última hora Virgen Santísima. (Oración 

de la Vírgen de la Paz) 

¡Oh! Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego 

del infierno, lleva al cielo a todas las almas, especialmente a 

las más necesitadas de Tu misericordia. Amén. (Oración a la 

Virgen de Fátima) 
 

Second Mystery: Jesus Heals Jairus’ Daughter (Mark 5:21-

24,35-42) Jesus went back across to the other side of the lake. 

There at the lakeside a large crowd gathered around him. 

Jairus, an official of the local synagogue, arrived, and when he 

saw Jesus, he threw himself down at his feet and begged him 



4 
 

earnestly, “My little daughter is very sick. Please come and 

place your hands on her, so that she will get well and live!” 

Then Jesus started off with him. So many people were going 

along with Jesus that they were crowding him from every side. 

. . . some messengers came from Jairus’ house and told him, 

“Your daughter has died. Why bother the teacher any 

longer?” Jesus paid no attention to what they said, but told 

him, “Don’t be afraid, only believe.” Then he did not let 

anyone else go on with him except Peter and James and John. 

They arrived at Jairus’ house, where Jesus saw the confusion 

and heard all the loud crying and wailing. He went in and said 

to them, “Why all this confusion? Why are you crying? The 

child is not dead – she is only sleeping!” They ridiculed him, 

so he put them all out, took the child’s father and mother and 

his three disciples, and went into the room where the child was 

lying. He took her by the hand and said to her, “Talitha, 

koum,” which means, “Little girl, I tell you to get up!” She got 

up at once and started walking around. (She was twelve years 

old.) When this happened, they were completely amazed.  
 

All: Our Father… Leader: When my spirit is dead to you, lay 

your hands on me that I might live. All: Let me die to earthly 

things. Let me live in you. All: Hail Mary (10) Glory be… 
 

“O my Jesus, forgive us our sins, save us from the fires of hell, 

lead all souls to Heaven, especially those most in need of Thy 

mercy. Amen.” 
 

Tercer Misterio: Jesús Sana a la suegra de Pedro: (Marcos 

1:29-31) Jesús y sus discípulos, incluidos Santiago y Juan, 

salieron de la sinagoga y fueron directo a la casa de Simón y 

Andrés. La suegra de Pedro estaba enferma en cama con 

fiebre, y tan pronto como Jesús llegó, le hablaron de ella. Él 
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fue hacia ella, la tomó de la mano y la sanó y la ayudó a 

levantarse. La fiebre desapareció, y ella se puso a servirles.  
 

Todos: Padre Nuestro…  

Líder: Te serviré con lealtad y gratitud.  

Todos: Siempre te recibiré en mi casa. Dios te Salve… (10) 

Gloria al Padre…. 

Oremos: María es madre de Gracia y Madre de misericordia, 

en la vida y en la muerte ampáranos gran Señora y no nos 

dejes caer en aquella última hora Virgen Santísima. (Oración 

de la Vírgen de la Paz) 

¡Oh! Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego 

del infierno, lleva al cielo a todas las almas, especialmente a 

las más necesitadas de Tu misericordia. Amén. (Oración a la 

Virgen de Fátima) 
 

The Fourth Mystery: A Woman’s Faith (Mark 7:24-30) Then 

Jesus left and went away to the territory near the city of Tyre. 

He went into a house and did not want anyone to know he was 

there, but he could not stay hidden. A woman, whose daughter 

had an evil spirit in her, heard about Jesus and came to him at 

once and fell at his feet. The woman was a Gentile, born in 

the region of Phoenicia in Syria. She begged Jesus to drive the 

demon out of her daughter. But Jesus answered, “Let us first 

feed the children. It isn’t right to take the children’s food and 

throw it to the dogs.” “Sir,” she answered, “even the dogs 

under the table eat the children’s leftovers!” So Jesus said to 

her, “Because of that answer, go back home, where you will 

find that the demon has gone out of your daughter!” She went 

home and found her child lying on the bed; the demon had 

indeed gone out of her.  

All: Our Father… Leader: You enrich my life by sending 

strangers to my door.  
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All: Jesus, show me how to love. All: Hail Mary (10) Glory 

be… 

Fatima Prayer: “O my Jesus, forgive us our sins, save us from 

the fires of hell, lead all souls to Heaven, especially those most 

in need of Thy mercy. Amen.” 
 

Quinto Misterio: Jesús sana a una mujer que padecía flujo de 
sangre: Se encontraba allí una mujer que padecía un derrame 
de sangre desde hacía doce años. Había sufrido mucho en 
manos de muchos médicos y se había gastado todo lo que 
tenía, pero en lugar de mejorar, estaba cada vez peor. Como 
había oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás entre 
la gente y le tocó el manto. La mujer pensaba: «Si logro tocar, 
aunque sólo sea su ropa, sanaré.» Al momento cesó su 
hemorragia y sintió en su cuerpo que estaba sana. Pero Jesús 
se dio cuenta de que un poder había salido de él, y dándose 
vuelta en medio del gentío, preguntó: «¿Quién me ha tocado 
la ropa?» Sus discípulos le contestaron: «Ya ves cómo te 
oprime toda esta gente ¿y preguntas quién te tocó?»   Pero él 
seguía mirando a su alrededor para ver quién le había tocado. 
Entonces la mujer, que sabía muy bien lo que le había pasado, 
asustada y temblando, se postró ante él y le contó toda la 
verdad. Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y 
queda sana de tu enfermedad.» 
 

Todos: Padre Nuestro… Líder: La espera es larga, pero las 
recompensas son grandes. Mi fe en ti me sostendrá.  

Todos: Querido Jesús, Sana mi alma y mi cuerpo te serviré, 

incluso en el sufrimiento. Dios te salve (10) Gloria al Padre… 
 

Oremos: María es madre de Gracia y Madre de misericordia, 

en la vida y en la muerte ampáranos, gran Señora, y no nos 

dejes caer en aquella última hora Virgen Santísima. (Oración 

de la Vírgen de la Paz) 
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¡Oh! Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego 

del infierno, lleva al cielo a todas las almas, especialmente a 

las más necesitadas de Tu misericordia. Amén. (Oración a la 

Virgen de Fátima) 
 

Letanías de los Enfermos:  
Señor, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. Jesús, óyenos. 
Jesús escúchanos. Dios Padre Celestial, ten piedad de 
nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros.  
Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros. Santísima 
Trinidad que eres un solo  Dios, ten piedad de nosotros.  
Señor Jesús, que curaste al ciego de Betsaida (Mt 8,22)  
Ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús que curaste a dos ciegos en Cafarnaúm (Mt 9,27) 
Ten piedad de nosotros.  
Señor Jesús, que curaste a dos ciegos en Jericó (Mt 20,29)  
Ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, que curaste a un ciego y mudo (Mt 12,22)  
Ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, que curaste al sordomudo en Decápolis (Mt 
7,34) Ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, que curaste a un leproso en Galilea (Mt 1,41) 
Ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, que curaste a diez leprosos en Galilea (Lc 17,11) 
Ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, que curaste al paralítico de Cafarnaúm (Mt 9,1) 
Ten piedad de nosotros. 
Señor Jesús, que curaste al paralítico de la piscina (Jn 5,1)  
Ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, óyenos 
Señor.  
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Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten 
piedad de nosotros. 
 

ORACIÓN: Señor Jesucristo, que has dicho: Pedid y 
recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá. Te 
rogamos nos concedas la sanación de nuestros seres queridos 
y a quien aquí Te encomendamos (decir el nombre, de usted 
mismo o de otra persona), Ten a bien escuchar nuestros 
ruegos. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. 

Oremos: Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios; 

no deseches las oraciones que te dirigimos en nuestras 

necesidades, antes bien líbranos de todo peligro, ¡oh Virgen 

gloriosa y bendita! Amén. 
 

Memorare: Acuérdate, ¡oh piadosísima, Virgen María!, que 

jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a 

tu protección, implorando tu auxilio haya sido abandonado 

de Ti. Animado con esta confianza, a Ti también yo acudo, y 

me atrevo a implorarte a pesar del peso de mis pecados. ¡Oh 

Madre del Verbo!, no desatiendas mis súplicas, antes bien 

acógelas benignamente. Amén. 
 

The Memorare: Remember, O most gracious Virgin Mary, 

that never was it known that anyone who fled to thy protection, 

implored thy help, or sought thine intercession was left 

unaided. Inspired by this confidence, I fly unto thee, O Virgin 

of virgins, my mother; to thee do I come, before thee I stand, 

sinful and sorrowful. O Mother of the Word Incarnate, 

despise not my petitions, but in thy mercy hear and answer 

me. Amen. 
Salve Regina: Salve, Regina, mater misericordiae: Vita, 
dulcedo, et spes nostra, salve. Ad te clamamus, exsules, filii 
Hevae. Ad te suspiramus, gementes et flentes in hac 
lacrimarum valle. Eia ergo, Advocata nostra, illos tuos 



9 
 

misericordes oculos ad nos converte. Et Iesum, benedictum 
fructum ventris tui, nobis, post hoc exsilium ostende. O 
clemens: O pia: O dulcis Virgo Maria. Amen. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 


